
      

 
 

HORARIOS DE MISAS EN VACACIONES: 
 
Misa Dominical :  20 hs. 
 
Lunes a Sábado inclusive :  19.30 hs. 
 
 
 
A LA ENTRADA DEL SANTUARIO Y EN 
SACRISTÍA PUEDEN INFORMARSE DE LOS 
HORARIOS DE MISAS DE NAVIDAD Y AÑO 
NUEVO. 
 
     Los invitamos a recorrer la página Web del 
Santuario. Pueden descargar gratis materiales de 
Espiritualidad y Oración.  
 
 
El Proyecto “Manos Abiertas”, la Red Juvenil 
Ignaciana y todos los equipos del Santuario y del 
Colegio agradecen a todos Ustedes su 
colaboración, su acompañamiento desinteresado 
y su vocación para “En todo Amar y Servir”.  
Les deseamos 
 

¡FELIZ NAVIDAD! 
 

¡MUCHOS AUGURIOS DE PAZ 
PARA EL AÑO NUEVO! 

 

 

 

 

 
 
 
“Este Año Extraordinario es también un don 
de gracia. Entrar por la puerta significa 
descubrir la profundidad de la misericordia 
del Padre que acoge a todos y sale 
personalmente al encuentro de cada 
uno. ¡Es Él quien nos busca! ¡Él quien 
sale a nuestro encuentro!  
Será un año para crecer en la convicción de 
la misericordia. Cuánta ofensa se le hace a 
Dios y a su gracia cuando se afirma sobre 
todo que los pecados son castigados por su 
juicio, en vez de anteponer que son 
perdonados por su misericordia (cf. san 
Agustín, De praedestinatione sanctorum 12, 
24) Sí, es precisamente así. Debemos 
anteponer la misericordia al juicio y, en 
todo caso, el juicio de Dios será siempre a 
la luz de su misericordia. Atravesar la 
Puerta Santa, por lo tanto, nos hace sentir 
partícipes de este misterio de amor, de 
ternura. Abandonemos toda forma de 
miedo y temor, porque no es propio de 
quien es amado; vivamos, más bien, la 
alegría del encuentro con la gracia que 
lo transforma todo.” 
                                        Papa Francisco 
 

 

 

 

 

       

 

 
 

“Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se 
le cumplieron los días del alumbramiento, y 
dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en 
pañales y le acostó en un pesebre, porque no 
tenían sitio en el alojamiento”.            Lc. 2, 6 y 7 

 

 



 
 

 
 

Es tiempo de tarjetas. Buenos deseos, recuerdos, 
frases de cariño… Las intercambiamos en estas 
fechas y nos recuerdan a los amigos ausentes.  
También de alguna manera Dios nos 
“escribe” su tarjeta navideña. Todos los años, 
puntual. Y su mensaje, su palabra, se vuelve 
declaración de amor, poema, villancico y promesa. 
Hay tres palabras que se nos dicen de muchas 
formas: 
 
LA ENCARNACIÓN: 
 
“Y el Verbo se hizo carne” (Jn 1,14). 
 
La Encarnación, sobre todo, tiene que ver con que 
Dios se hace humano. Qué extraño… Un Dios 
todopoderoso convertido en un ser humano frágil 
y débil. Un Dios que todo lo sabe, ahora 
balbuceando. Un Dios creador necesitado del calor 
de su creación. Tan cercano está que se hace uno 
de nosotros. Tan atento está que comparte 
nuestra vida. La Encarnación es la manera en que 
Dios dice: “Te amo. Tanto que aquí me 
tienes. Tanto que quiero mostrarte un 
camino, y vengo a tu encuentro para ello...” 
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EL  MISTERIO: 
 
“Y plantó su tienda entre nosotros” (Jn 1,14) 
 
Es misterio que un Dios se haga hombre en un 
pesebre. Es misterio que sean los más excluidos 
los que lo reconozcan. Es misterio que poderosos 
sabios de Oriente se arrodillen ante este bebé del 
establo. Es misterio que esté entre nosotros y no 
sepamos verlo. Misterio es, en fin, que donde todo 
lo que se valora es poder, Dios elija pequeñez y 
donde todo lo que se aplaude es éxito, este 
camino que comienza en Belén tenga una cruz en 
el horizonte. El misterio es la manera en que Dios 
nos reta: “no te quedes en las apariencias. 
Busca el sentido profundo. Aprende a mirar 
en lo oculto. Cambia de perspectiva, y me 
encontrarás”. 
 
LA  GLORIA: 
 
“Y hemos contemplado su gloria” (Jn 1,14). 
 
Estar en la gloria es, en lo más coloquial, disfrutar 
de uno de esos momentos en los que no le 
puedes pedir nada más a la vida.  
La GLORIA de Dios es también asomarse a su 
plenitud. Es curioso, porque de alguna manera 
resulta que el portal de piedra se convierte en una 
ventana a través de la cual podemos percibir 
quién y cómo es Dios. Y su gloria es ciertamente 
diferente. Su grandeza es mucho más apabullante 
que si la desplegase como un emperador.  
La gloria de Dios es su mensaje en el que nos 
pregunta: “¿Con qué lógica funcionas tú? 
¿Qué crees que merece la pena? ¿Y por qué 
crees que elijo este camino?” 
 

 

 
                         

 
 
La imagen contraria a lo que es una posada, es el seno 
de una madre. 
En él se da lugar, y de modo privilegiado, a la Espera. 
Es más, se deja ocupar por otra presencia. 
Y todo él se dispone en función de la Espera que en 
ese lugar se gesta. 
Allí hay tiempo, hay calor, hay acogida y ternura, hay 
cuidado y alimento. 
En la posada, en cambio, no hay lugar ni para la vida 
que se gesta, ni para aquélla que llega a su término. 
En realidad, no hay lugar para ninguno que llegue 
queriendo alojar una esperanza. 
Allí nunca se alojó la esperanza. Allí sólo se hospeda lo 
calculable, y se cierra la puerta a toda sorpresa que la 
Espera pueda traer. 
Por ello se violentan los tiempos: el tiempo de la 
espera; el tiempo que las cosas necesitan para 
gestarse. 
Todo debe darse ya, todo tiene que ser ya. 
De ahí que sufra la pobreza de lo inmaduro de lo que 
no esperó su tiempo, o no llegó a su término. 
Y es allí, a donde viene Dios a llamar. 
Asómate… pues y verás una Madre con su seno 
repleto de Espera. Asómate… y verás que puedes 
imitarla abriéndote a la vida. Asómate… y verás fuera 
de tu propio cerrazón, qué poco espacio hace falta para 
hospedar la Esperanza. 
Mira, la Vida está a la puerta, y es la tuya. 
Un nuevo comienzo quiere ocurrir dentro de ti como 
otro nacimiento, si le abres un espacio. 
Hazle sitio. Y por más noche que parezca, la luz de un 
nuevo día, asomará por tu puerta. 

 


